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Lecturas históricas o cómo leer
la historia de las mujeres
Entrevista a Mary Nash

Nora Domínguez‘

Mary um; ax mm de las xrzvcxllgadarax
más inrporlmxlax m1 la historia de Iax nmjeres
mpaño/ax lrlzmz/¿un (le nacimiento, zune desde
hace más 48128171H? años en España‘ donde ex
¿’ztrecimlica dv la Umw . ¡m1 de Barcelona
En HOMEYWÜÏE zle 1999 95mm En BnenaX/lxrt’ ,
mhz/ada por el lnxtfluro lnu-rdiscxyylnzana de
Emu/tus ¿la Géneru ¿la la Faculiml de Fflaxofingr
Lo/uzx. En em oportunidad, ¿[mi 1m scmnzano
¿le doctorado sobre “Representaciones cultura/Lu.
aprcudxzajc social. aimladazzrkz y m 0mm ¡w110
de ¡wzzqerc-x" que cantó (on mu! aim participación
¿lo gruzluacluxy durante ez cua! se zIexarro/laron
exlmm/nvxzex deba/a. 1:‘ rn mua/ue ¡unter/xata­
munzcposzerior a la publi món de su ¡II/mm
libro Roms Las muiercs republiczmus en m
Gucrru (n11, c a ezhciózz sc ago/ó en nxnypucr)
uempn en Eymnay que. por mm nzcompren. bla
¿ÍÜCISÍÚII adn/aria! no se d/s/rihnjzí en la
Argentma El modo zle/‘xuzuonamxazzto actua!
¿la algunas‘ enzpraxas cdi/anales opera perfusión
¿lu sello; tndeperulmnlex que, ¿le em manera,
anrplízxy extiende ms ¡nc-rcad e lIZSIaÍ/I
zh/¿»ravxtex sede: en los pm’ l; m
habla hxspalza Para esta práczica entpremz-iul,
que debería promover 1m nmyur titlercmïxbto‘
¿max/xau y lectura de ¡asproducctonav
de e.\'cv'1tare_r—as de aliferenle.» pmkax se ue
Ixmltada por lo que xo conoce como
‘fragmenlación ¡le los mercados” 15.- dear, la
dsclxxáu aduanal que proyecta la ¿as-cara yema
de un producía en 1m determinado park y,
por‘ lo lame, elinuna Iaposzbxlidad de su mímmu

/
Amparlmzles de

distribución, si {afatocopxa m- la amenaza
del Ixbm por namas matiz/ax, ml uezpuedn
(g/immrïe que mm de Im’ mmm de n: dovmma
y exlcilsíón se debe a la ap/icacxón de cms
n snraspautav enzpraxaríale. que ateman cnmm
la ¿»enla de su: propios hbros Afortunadamente.
el deseo de conocimicnlo ex sabra para vencer
¿ral/ax y nbsláculo 1rpam generar sus propia:
eslratcgias de ¿{fuman

— ¿Cómo comenzó m LA] L u. u 4 española?
— Yo llegué u Espa .x en 1968. Como no >c me
recunocuó 1:1 hcencunnxuzl qu: hubh hecho cn IlI:lndL\
tuve que empezar a estudiar otra vcz ln c-Jrreru
umvensiíuxiu en lu lmivcrsxduddc Bzucelonxx, (le puso
aprendíel español. Luego enlpecé 2| ¡nteresurme por
el Icmu (l: los zuchívo ‘ y comencé LI busczu mmm ¡al
renmonuuo con m gueua ¿m1 y, mmhicn, empecé J
¡meresurme por c} lcmu de las ¡nujercs dcl que no
hubízl nada. Tuve muchísima suene, hubíu unn bibho­
recurra que había guardado unn pana muy ¡mponunrc
de mutcnnlcs, documentos dc prcnsu dc la Segunda
Repúblicayde Ia Guerra Civil que em documenmcuïn
clandestmm y que s: guardaba un cl "¡nnemom como
ac‘ llzlmubu A eszl parte de 1:1 bihhotecn. Me filcihló el
acceso .1 lu documenmción y empeeé ya 1;. primera
investigación en hxsiorut de ¡us mujeres y el mov)­
¡memo obrero M¡ primem invesrigzlción fue sobre las
¡mueres en el nmvnmicnlo nnurquistzl. Además de
scguh lu vertiente documental mnxtnén me ¡mcié cn
historia oral con las mujeres zmnrquus ,ex ‘ndus Jún
en aquel momcnlo.

‘ lmnunu Inxenhsupl. ¡mu m- Ewiudxos (le Género
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— ¡Cuál m: la Icnduncíu htsnyrtngnïfna en m»
monton/o vn fit/num?
En Aquel unumento, en Esp’ , lu hustuuogtuííd sc
Innncdhu por el com: lo político. Um) VISIÓn muy
Itumc en 1x 1mm polítut ‘qucbllscilbnlkferbnlcs tn
c] pdsddo pura ltgllimdr, cnnc Ohih cosas, lu opoar
món 1|! {mnquístno Yo, de alguna muncxu. me ¡me
sm. desde lil penspecr ‘a de recupeructón de e51:
núnlco de mtueres, porque además ln literatura que
€||1l>hJhÍun ge¡\e1';\(l0en1936yl957 em sumamente

nm Me lnlfirebdlxl mber si lenítm íllguntl
posición sobre el temd (lc las muyeres, sobre «I n»
mmismo y Lunbiún cuál era su pe|spccilv1lcspecíflct|
('Ü|1IL’.\]'JEÏC¡OL| luGuenuCinl. Noohslunlc,Lilplzmtcttt
mu; (rmd con slkus me cncontré con unn vzuicdzutl
enonnc dc poaicloncá y lu ¡cspucstzu ¡nmcdium fue
que cm un lcmu poco untcmuntc, pmféu Icoyquc su
|llCh.l|l.IÏ)Í1|bIL|O una lucha annhscísín y ¡evolucionar u.
dL‘ defensa del modelo zlnurqutsul como propulsordcl
cmnmo p:l|".|I;\SOCled1|d Fue dtríctt que ¡econoclemn
qllL‘ tculmcníe mhm una problemúttcd especíñm
como tnujeres. Pero, poco 1| poco, Iba szflíendo el
lcn Lo que ¡w wslo .. lo hugo de m. cturcru de
lnvcahgddnld ca quc huy una ¡cconsmncción de la
l|1L'Y|1oIÍ;lhÍS\ÓrlC1I En los setcnm Estiu muicm Llpc­
I‘L s concsdíun tmportnncm o hacían referencia al lema
de hnstornl de las nlujeres, de sus demandas En In
medula en que ilvilnzilbnn los cambios políticos, se
Llcszmollnbzln el movimmnlo de mluercs y del ram
tusmu, Io que ae produjo fu: una ¡ecupenucíón d:
estos aspectos

mtur

— ¿La recuperación ¡de dc-¡mrle de m; muemga­
dorm’?

— Dc parte dc cllus mmbtén Yo, en este caso, tenía
un mtctés cuncteto cn podct Identificate conoccrlu
que ¡lumen slduunJ cuestión específica Fusion C1115
LlS qucin’ ¡ulmcnle negaban esm Íucem de su hislonu
y luego lu recupcnuron punalclamcntc ‘.11 aauminlzt
qumcc ovcmlc nñnsdespué —. Con Io cua! la recons­
llMCClÓn de la mcmonu hxstonica siempre es ptoblc­
ntïttuctt. E5 und reconstruccnón que se hace en un
nunlcxlo tapccíílco, concreto, que filfllim unn selec­
(¡ón de los Species qu: se: quicrcn rctcncl y, no
m1.. munk‘ um selección, smo el Villorquc e urrlbul­
duucudd uno dc‘ ellos Entonces mmbiénnl escribín mt

¡ms doctoral seguí por el cammo del movtmtemo

ohuexo en su conjunto, umpllé mucho nm e] (emm,
ïuúnclomc más en lila 0x gumzzlcíones LlUl11l¡]cl'r:,SL\
perfil, UJYECKU , y tumhuén en Io que L
dirigentes másconoctdns, 1d Incudcncm d: su PUÏÍIICLI
Es dccir, una vistón más ¡valium que lumhlén ac
untetes.tlnt« poruspccloa generados y hmllddo 1| unu
vxsxón pulïllcu Susolgunlziltionca,Susdcmzlndzls Es
dm. _ una tecupemcnún d: lu memoria hmóucu y dt­
una vcmún nat-nm que CUIHCKÏÍH con ¡US ntodm de
hACcl hlsíollil tlcl momento. Mts planteos metodw
Iógmns tampoco dnd ¡un dc lo ques Imcíztenuqtlel
lhulhenln En los años selsnlu habLn que diu u
Conocer,poxqueïenlmcnresc¡gnombu ¿dmcntcdd
que había sido esta hlslnrltl de I;. ¡ntnrrcs s. hlcn cn
ouoa CMOS ucnos ncontecmttentos o peusomues
hombxcsdclu SugunddRcpúbhcuemtx conocttluxsc
draconocízu dbsoluldmenle todo (lt ¡LIS orgtunzucnnnes
de nulicres Fu: muydníícnl porque cn ¿Iqucl tnomctr
to los uxchtxros estaban bfljo el ¡nando tnmuu Interc­
sarsc por .15 mmeres como SUKlOSÏHSLÓYICUÑ em Algo
nuevo en los setenta, lógxctxtttettte polqllt‘ no EXISÍÍLI
una historia unleríot A ruíz dc m. mvcsllgdclfim ¿mm
vcché m) ¡nserctón en el I t¡ ¿uumcnto d: Hmot l
Contcmpoxánczi de m Umvsrsxdud d: Bzunclond
donde ltabítt ingn asado y propuse hace; nn (locencttt
cn mi no n ltl hnstorrd de las mujeres. Con ÍJ cl AÑO 1974
yfue aceptado, con lo CllLlÍ scconvituú cn lu pumelzl
ustgntxtturtt dc‘ hmouzt de Ius nuuerca en el e. mtlu
Espanol, hzuo la dictadura frunqui u Visto dcstlc
ahora puede pensux quc nl no ser yo española uno
||’11\nd€S2|p¡|rCL'ÍLl esta! menos mu: cudu por ÏUS códr
gos dc comportmmento. Em un (Emil ¡mdmtsxblc de
cntmdn, pero tuve L1 suene de que fucu uccputdu En
aquel momcnto había un cutsth ÏIIÍCO con unzl postu n
muy Itbcnal quen  ñesms propuestas, porlommo
m: fucnhtó el cammo y pude lmcex- unn nïlyccïouu
prorestond ncndémmu.

.tn sus
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— ¿Qué recepción tuvieron esasprímems cin-sos de
ln o ‘a de las vmgeres entre los estudiantes y qué
¿li/ciencia habría con los que dns ahora?
—Cl' n, en aquel momento no se sabía en absoluto
lo que significaba esto. Los estudiantes no sabían nada
del tema No ltabia una preparación ni ei a identificado
como parte dc la histoi . Entonces gran parte del
intento que tuve que hacer fue rescatar, par tir de las
fuentes originarias, y reconstruir, porque no habia
libros, Pero fue realmente estimulante el poder en­
contrar todo un filo en la historia desconocida y
también en un alumnado muy interesado en el tema.
Empezamos a m_.nii d! actividades en torno :i la
asignatura que fue poco a poco también una platafoi»
mil para el desarrollo de omis- líneas LJC investigación
y sc entpeztiron a presentar las primeras tesis de
licenciatura y surgió un primer núcleo de investigado
ias con las que ya, a par iirde mediados de los setenta,
empezamos a dictar seminarios, conferencias públr
Cds Y esto fue el núcleo que configuro la propuesta
de creación de un centro de investigación de historia
de las mujeres que impulse yo y dirigí desde su
creación, en 1980, hasta la década del noventa. Ahora
estoy haciendo ou as cosas, dii ¡jo un grupo de invesA
tigación sobre multiculturalismo y género. Un giupo
interdisciplinario, con personas delos campos de
antropología, literatura, historia, sociologí .

— En Rojas sc advierte la decisión ¿te no tomarla
historia de nzrijeret/awiosas como la Pasioimria sirio
la de miga-res anónima: y dentro de tin espec/m
(¿rap/io que nba rca las distintas agrupaciones políti­
cas.- anarquistas, socialistas, comunistas, mpubliï
caviar calólicasy Iamlzíén la conjuncióny confron­
tación entre materiales escritos, documentos y lex/i‘­
montas orales.
—Sl, entrevisté a miliciunas, a mujeres que no estaban
políticamente comprometidas, también a las que no
veian con buenos ojos: la ngum de la miliciana. Hice
entrevistas con un ttbamco muy amplio de personas
pax a enterarme de muchas cosas y para poder enten­
dt-i- no sólo lll militancia política sino lo que era lll vida
cotidiana durante la gtierra, Yo planteo que a panirde
este aprendizaje social que ellas hacen, a partirde un
momento muy especifico, se produce, diria. una
catalizacion de las mujeres como colectivo Hay que
tener en cuenta que se movilizan miles de mujeres
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republicanas. Realizan un proceso muy rápido de
loma de conciencia en torno a lo que era la amenaza
de Franco, la amenaza fascista, la necesidad de
deíenderla República y sus derechos. Y a la vez hay
un proceso de toma de conciencia con respecto a la
necesidad de cubrir sus propios problemas, de mejo­
rar su propia situación y de emprender actividades
desde una perspectiva especifica como mujeres Es
un proceso muy rápido, la duración de la guerra no da
pai a una continuación posterior con la derrota repu—
blicana Pero es curiosa la paradoja que se produce:
cómo un momento que es de extrema barbarie, la
guerra, también se constituye para ellas en un espacio
de mayor libertad. En principio, hay mayor necesidad
de su presencia en los ámbitos públicos, los propios
hombres están en la gueiTa, pero además buscan
espacios pam organizarse, crean organizaciones, les
publican muchisimas revistas, tienen enormes inicia­
(ÍVZIS. Su participación es fundamental en la retaguai»
dia, un papel que yo valoro como lutamente
imprescindible en la resistencia de la república duran—
te los tres años de la guerra. Es decir, en el sostenie
miento de la retaguardia, de la sociedad civil.

v El momento de la gUEWfl resulta UY! ámbito
propicio para ver cómo determinadas representa­
ciones culturales seforfan y se desechar: según im
ritmnfimcionul al ritmo de la Iuclmy quese ue en
tri libro claramente con Iafigura de la milictflllfl.
—A mí me parece que es una figura muy interesante
precisamente porestas modificaciones, Inicialmente.
la figura de la miliciana en los posters de la guerra
deviene en mito de la lucha . ntifciscista del pueblo
español contra Franco y muchos autores mbién
habian tomado esta imagen como lo que ser el
nuevo modelo de muier durante le_ tierra Civil. Sin
embargo, creo que no es la miliciana el modelo
apropiado que se da pa las mtueres en ese momen­
to sino, en todo caso, el de la madre combatiente. Es
decir, este rol responde a una imagen mas tradicional
par: las muleres. una madi e que esta vez no se dedica
solamente a los suyos sino también a la comunidad en
su conjunto La miliciana como muier que toma las
armas, que va al frente, es transgresora. asume un
papel que ni siquie a las mujeres durante la Primera
Guerra Mundial habían zisumido, como el de ir a la
guerra y tomar las armas. Lo que ocune es que esta



lmnagrcalún c.» ' ucepmlule pzuzl lu socia»
xLld ¡upubhc l y, en el momento en que Imy unn
cununuulzlnl d: su px esencia cn ln que pueden" uuu
mmootros nullciunoaycomicnza 1| upurecerenseglun­
du llnll oposlción que ucubu cn octubre con una
Lllaposltlún nlcl gohncn no qu: las obliga J retimrse del
frente. Lo que es ¡mponmnze es cl mccumsmo y lu
urgumenucuón que s: da pam Íundnlncnlur esm
nec - dnd, no se hace uma en términos dr: que cs
InCm|1p1|(ll)I€l;\ nguru de las muwres en los msnm
sino desde uuu ¿ul-gumenxuclón, que habría que ¡‘eur
mm y repcnml dc Íornm busmme críncu, que equlpu­
m lu Ínguux de In millclunu con lu de la prosulutu. El
Irma de fundo es la dlïtlslón de: las cnfclmcdudc;
venércus en los frentes, lo que se alega. y aquí huy
undcoxnndencrndetoduslasugrupncionespolíriczia,
es que son las muJeres las que lransmucn las enferme­
dudes venéleus en los flames Así se las obhga a
¡cul-use En esxe sentido, lu Veïslón de las puopizu
mlliuzlnzls es sumumemc distinta Ellas argument-un
que vzm ul fienlc puu defender lu forma repubhcnnu,
pzu u cnfi cnmrlo con lns unnns, que ya pueden encow
[rursc con dlñcultudcs, que no uenen una formuclón
nulmu , que Ioaorms millclunos cmn reuclosa enseñar
les n ¡omar íusnles Pero, además, había una políkicu
derermlnudu pzml que ellas asumiemn las (meus d:
umcndenciuvlavudo, correo. etc Algun‘ seresistcnu
ello, ouds se acomodan n esta situaclón Sin embargo,
como ln inslslencíu de una retirada obhgnrorm es
fuelle, ¡u mnyolíu dc ellas deju los frentes y wn 2| la
reruguzudlu. Incluso, algunas valoran que serán más
úulm allí Y, tumblén, cn sus lcálimonloh dejan muy
claro que en nbsoluxo ellas son equnpux ables con las
ploalitulna. En cuumoa 1:1 prosmuclóny las enfermc—
duden vcneueus aÍ huy un problcmn que se ve muy
bien en l‘ s den-nndas de algunas organizaciones.
komo lu Jnnrquiaru Mtueres Libres Este grupo vn :1
rcl||lzul una críucu muy severa con cl ¡Emu de lu
pmumclón, con ln conducm de sus compañeros
revolumonauu lo: que u ln vez acuden a la prostitución
y ullds pluntrun Algo qu: u mi me pulccc bastante
singular por lu epocu, que es lu necesidad de crear lo
qur llaman “hbelïuonos de lu ' " Es decir,
Lcnuos de relmbilitnclón de ln consutución donde:
Iudhíu sen/míos nuédicos, lugiénicos y ofcuu de uuu
¡mmm ón pxoïcsionul que fncnlunm el desempeño del
uficn) pum gunul m: la vldu. Mr- parece uuu óplicu muy
dunnu. de lo que cm ln ver ón oficial. Es curioso

lumbién que, un su conjunto, lus orgumzuclones (le
mujcucs ysus publi ncmnesnosulen deunn manera
muy clau: cn dcfcnau (lc lu mihciunn. Yo creo que la
mtlicmndemmnnansgrcsol: ¡nclusopuunlzumujeuu
de lu época que se semímn ¡ncomodns con cm Íigm u
que desempeñaba un pupel ¡ndsculino Se sentían
más cómodas manteniendo lu (lÍVlSlÓn (le roles y de
Espacios y ocupando el de lu ¡exuguurnl

— ¿El trabajo can dlfemnm nmlanales (doalmew
ms, regxszrox, Iexzimoniax omlex) topcrnzi/lú encon­
[mr drscon/inutdadcs entre discunru y prámca o
entre teoría y experiencia vivida.’
— Porsupueflo. Poreiemplo, el 2a de (llciennblc de
1936, sels msm después dcl mimo dc l:| gucum, se
legxsl: soblc el abono La ley esti límuudu a Czuuluñn
e incluye el ahorro voluntario Fue un hombre cn
concreto, Féllx Murlílbúñez, un unurquisus con und
uuy lunnntellormLlyinlclcsunlc,clque|uprnpo—
ne. Fue una de los líderes del Movunlenío Anul qulsln
dc Reforma sexuul, que perseguía lu difusión de lil
eduCacIén sexual, la defensa de 11A hbemld sexual, con
pllblicílclones impormntes sobre el lema, En el mm
¡nento d: la gucnn y d: ncucndo con In coalición ¿lc
fuelias polmms en Camluñu, nlgunosdc Ioannnlqula
sc dcstmpeñubnn en puestos de padel. Él esni como
Director General de Asistencia Social y dt: Salud y,
desde ¿ste Cargo, asume lo que fu:- una rcfolmzl
políucu de los anarquistas desde hu tiempo, que es
la reforma eugénlcu del abono Usan ¿su término y
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CnllClKlUn que la I'C\'OlllClÓ|1 también conlleva una
relortna clt- las pautas se ‘llillea. Lzi ley es muy avan—
zada par epoca y se basa en la solicitud del aborto
terapéutico, el aborto por razones de salud y, tam—
bien, el aborto por voltintacl de lci mujer etnbarazatla
y. "ademas, (leia muy Claro que no puede haber‘
interferencias Familiares de otros en el ejercicio delas
mujeres. Esta disposici ii se incluye en el servicio de
sanidad cle la Generalitat. En mis printcms inv ¡ga
Cltmcs yt) l\:ll)Í1| Visto esta legislación corrio un indi»
CIO de lo que eran los cambios significativos en las
vidas de las mujeres, dc las relaciones de género en
la Guei l a ClVll Española sin embargo, una Vezqtic iba
avan7 ndo en la investigación y confrontando el
LlLsClIlM), el texto con la experiencia colectiva (le las
iiiiijcrcs y con la zipliczición en los servicios sanitarios
y hospitalarios lo que fui detectando es que su
aplicación liab sido un li acaso por muchas i azones
Entre otras cosas porque era un momento de gtierra
y todas las fuerzas de sanidad se dedicaban a cubrir lo
que eran heridos de gtieii a Tambien por la actitud de
los médicos, por dos razones. Primero, porque no
estarian conformes con la Llpllcucitín del método; en
segundo Itigar, porque cia una iniciativa anaiquis a
que no venía de 1a profesión medica, aunque muchos
de ellos eran tiiiarqtiisttis Hay otia cosa qtic también
puttlc paruccrsnrprentienie para España en los años
veinte Muchos (le ellos‘ habían asumido la idea del
llbollt} teixipetiiico, Pero, en este caso, no porque no
cs una decisión stiya y no eran los médicos los que
iban a controlar 1a decisión S|fl0 las propias mujeres
Pcrt), las intiiei es no est-sin implicadas en su (lcszll rollo,
es una iniciativa masculina y prcscinden del tenia
Play muchas mas reflexiones sobre la mareinidatflflzi
pucrictrlltiizi y no liay una expresión pública .1
del aborto, Con la excepción de las marxistas d
tus clcl Piiititlo Obrero de Uniïit ción MLHZXlSILX Ni

blqlllulïl las anarquistas lo apoyan. Ademas, a paitii dc
los testimonios tle mureies, mayor i de ellas no
sabia ni siquiera que exist .Clar0, -s cl momento de
Clos. dt- gtieiizi, de dificultades enormes, pur eso cn
este sentido resultaba ilógico Pero, pzii te de la CXplh
c. ún que yodoy por la cloctiiiieniaciún que mano
ialia, es que era evidente que la practica del aborto
clandestino continuaba Y, en este sentido. planteo
que. clctrlgtrnzt manera, para irisinnrucsscgiriasientrn
iin esiigiiizi muy IHIPUTILHHC el recoiiocimiuntu del
Lll)l)l’l ‘montes entieii a una clinica o a un hospital
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donde se stipiera a nivel público que una lialiíti
realizado un aborto, iha en contra de sus principios
continuaban practicando el aborto clandestina qtie
ei-a mucho mae aceptado socialmente en circuitos de
muieies tiras cerrados y, realmente, piescintlian de
ese servicio. Aliora está legalizado pero esta ley es
mas severa que la de 1936, lo que se esta planteando
ctualmente es abrir los términos de esta legislación

de modo qtie incluya la decisión propia de las
mujeres

— ¿El concopla de zlpïendizzlje sucia! que uszïx se
refiere a llll dexamJ/lo del conocimiento y ¿le las
experiencias que sc acumula xocialmenle, (¡tra/me­
de qitedardrrra me rm tiempo en extmla ¿lo latencia
y qireposmriarmeizte otras ¡nzrjt-rz-sptredeii rvlonmt"
—— Para mi es un proceso de capacitación (le las
mujeres a partir de la experiencia de vida, colectiva
o individual Qtiiero decir que la presencia de la
mujeres en espacios tlifcrent desde la HCHCÍÍCCHCIJ
lias i la lucha obrera, en ¡ilgtinos casos les permite
contar con unos conocimientos previo cómo estat
en un gi tipo politico, cómo organizarse en términos
de estrategias, etc. Es desde esta perspectiva de
experiencia y, a la vez, de poner en comun esta ex­
per rencia previaSon redes informarle ‘lhiiibien liay
que plantear que, en cuanto al tnovimienlt) de las
mureres, muclias veces nt) estan organizadas formar
mente En lo que se refiere al aborto. las mujeres nu
estaban en este circuito, por lo tanto no se ])l'0(l\l)O el
proceso de toma dc conciencia de tomarlo como
stiyo, de elaborarlo como stiyo. Se mantuvieron
aparte porque no estaban iiiiplicritlzis. Evldenteiiieiv
te, no se’ lo que habría pasado si hubieran estado mas
implicadas, probablemente el tema hubiese tenido
mayor resonancia y ellas liahi’ __ reflcxionzlclt) en
toi no al tenia. Pero, esta reflexión iio se da, En cambio.
sise produce en el espacio de \ educación El índice
del aiialfiibettsiiio femenino ei a altísimo en la España
de los años treinta, de un 43%. En el momento de la
guerra. las organizaciones de mujeres, un todos rtrs
niveles, en los pueblos pequeños y en las cititlacles
importantes tnnian este problema como una de sus
prioridades Definen ellas misma ‘Jgcntlihqlle iio
iicnc una Vinculación (lllïsk a con ra gtier
pero que se dirige a la creacion (le Usplltltls eclucath
vos para muteres A partir de ¡iquítomzin la inicraiii a,



un I.i medida du sus ¡aosihilidadcs crean espac’ is
ruiiu rales ofrecen facilidades par a Ia Íoi miiciún prtr
resrunni Esla inrriuirvtr pruprn las lleva a pensar y
icpciisdi lo que representa pnrn ellas la formación
pruiesrtrnui (Ïlartique queda trunca Éste esel dilema
que tenemos. Pero no hay que pen. i
pur-spectrri reduccinnislii El hecho de la punicipa­
ciiin un un proceso no lleva automaticamente a un
apiciitiiza); que conduce a .r Ia expresion de una
C5|| tcgia dc cslstcnciil. Pero, a ini modo dc ver, s
facilita este proceso. A Ia vez, es esta experiencia
colectiva previa, es decir, este aprendizaje, el que nos
puede diu la pauta para entender las opciones true
tenían l: nitrreres. ias opciones ¿en qué sentido? si
noconoceinosel contexto podemos pensar, como cn
c1 c . zinteritirdel abono, que había tenido una inci—
tiencrtr impominle cn la vida de lasmujetesen cuanto
les permitía regular su capacidad reproductiva. Enlon»
ces, es necesario planteary replantear los ' |
un sus Contextos específicos de evolución,

5 an i".n ,5

— rClIIÏÍES son lux decias que produce la derrota
rcpiiblicuitn en relación con Izu‘ mitjeres’
v- No sólo se eliminan las disposiciones de formas
iii-Si igualitaiizis de vida de la segunda república
LÍCIHOCÜÍIILJ sino que con la creación del nuevo
r .duse ‘ v - olnisquc '- al nacional

olic muynacionalsocial mo. Un Esiadoqtrettene
un disci so muy Fuerte sobre la familia y la muiermuy
tradicional, muy reirógrado Las mujeres van a ser
excluidas no sólo de la vida pública unn disposición
de 1938 desde el bando nacionalistzi dice que el
Estado decidió ietiia a las mujeres de iosialleres. Es
decir, se les plantea otra vez a las mujeres responder
¡il mandato biológico de ia reproducción, de la nmltF
nidad,comoproyeclodevidznci" annyespnnuinun
puluhi sde Pilni Primode Rivera. Incluso, se plzinlcn
que parte del problema de la secularización de la
socíunhd espanola se podía '.l!| ibuir preci ¿mente a
las mujeres, ri su salida dei hogar. Pnrlo mino, ha '
falta una reci [l ni ¡ción del Estadoyde Ia sociedad
española y unn forma de eïectuzli‘ este proceso rue
mediante lllh nitiicres. Había que recuperar a las
mine-res para que tuvieran hitos, un piuyecto impei‘
lista que pretendía tener una población importante.
un Estado fuerte y, de alguna manera, estas mujeres
represenlubzin esa fuerza. Pero, al mismo tiempo, su
iuerzi icsidía en su capacidad para socitilizai n los Iiiios
un ul cristianismo.

— En Rojas se {Ea {amb n Infunción (mural que
Iciiizi la itmieiviiztzidparu la Segunda República y
para Iztxfiicrzzts zm/i/ascmax
— Esto es un planteo quizas zilgu polémico poiquc.
vinmlúndolo con la trayectoria antei tor de las muieres
y, iustainentc, por esta idea de aprendizaie social y
experiencia vivida, uno delos eienrerrtos, a mi modo
de ver decisivo en el itinei ai ¡o delas mujeres españa»
ins u ¡Jríncipios dei siglo xx, es lu murL de |:i Cullu‘
y del discurso del género. Es decir, el discinso de .I
tiumestieidad que proyecm la rnnternrdnd como it|en—
lidad iemenintt. Veo que las intijcms sc identifican
con esia identidad colectiva como mujeres. Y al leer
y releer los docu mentos de la época y, también a
paitii de otros tipos de testimonios, queda clai-o que
este modelo de identidad maternal de lds nrureres es
una identidad a lravés de la cua] ellas fijan y pinnteun
la amenaza del fiiscismo en términos de consecuen­
cias sobre sus hijos.
El hecho de que, dura nte Ia gueri , muchas mujeres
se organizaran desde la identidad dc madres, es
bastante eficaz porque permite superar las divisiones
.. re anarquistas, ’ ' . Jepuhlicanas ólicas.

Comunistas. Es decir, permite ir nrirs allá dc las
diferencias politicas que existían en el bando iepiilnli»
cano. Por eso, mi interpretación insiste en el papel' ' de la madre t ' como modelo
y nt) en el dc la mtliciana. En el imaginario colectivo
la inatlre representaría me]ur la tarea que se esperaba
delas mu¡eres. Pero, dunqu trniyerso de rdentitirtti
se formaba a partir de la identidad mtilcrnal, sus
respuestas como movimiento social no se da en estos
téiminos sino de de la perspectiva de la educación dc
las miiieres, desde la inserción de Lls rnuieres en ei
mercado laboral, desde la conquista de sus dei echos.
Entonces, elaboran estrategias mucho mas alla dc ia
matemitlad.

— ¿De alguna manera xepodrihpcnsarqite m7 hay
u n afuera deidrrcrrrs-a dela nmlemtdadcantufimna
¿le idenlidad de las mujeres.’
4 Si, quiza nrantendrin que con la guerra, dui zmle la
gtierra y dumnle el franquismo y hasta la segunda din
del rernrnisrnu en los años setenta hay un techo piirii
pensar la inatei nidad que es la domesticidatl. (which;
de las ' del feminismo mayorimiati en Espriñ
dumnie el siglo y, nu estoy pensando en el cambio dt­
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los setenta titiliza el discurso de los roles de género
para argumentar sus demandas más feministas: dere­
chos sociales, deiechos civiles e incluso derechos
políticos, pero no e cuestiona el modelo. Sí se lo
cuestiona desde la perspectiva de los espacios (públi­
co y privado) pero no hay un cuestionamiento de un
proyecto de vida definido desde la maternidad. Es
decir, la capacidad de realización de las mujeres como
individuos con un proyecto de vida que no ttivieia
que ver con la maternidad es absolutamente excep—
cional. Con la transición democrática y el feminismo
de los años setenta este es un cuestionamiento clave,
ligado con la denuncia al regimen franquista que se
basaba en este modelo, con el reconocimiento de los
derechos políticos y la recuperación dela democracia

— Desde hace mios años una de las discusiones
centrales dentro del campo de los estudios de las
mujeres es la pertinencia del uso dela categoría ¿tc
género. Incluso, se habla de una desconexión entre
el contexm anglosajón de ' "zación de esta catego­
ría y el contexto más europeo. ¿Cuál es m posición?
— El concepto de genero como categoria de analisis
pum mi es fundamental porque yo soy historiador-a y,
como tal, me interesan los mecanismos que producen
procesos de cambio social Al entender el género
como una categoia que se sostiene a partir de las
ideas de masculinidad y femineidad sigue siendo un
instrumento muy útil A míme intei esa la subjetividad
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de las mujeres, la agencia histórica como proceso
dinámico de las mujeres en ielación con otras mtije—
res, con los hombres, en el contexto dela sociedad en
la cual se ubica. Para mi, en este momento no hay otro
concepto Creo que es un falso debate. En España,
muchas como yo estan muy cómodas con esta
categoria Además, creo que, en parte, es caer otra
vez en las discusiones que se importan del centro y,
porotro lado, rechazarlas porque precisamente vie—
nen del centro. Ni lo uno ni lo otro, si es un eje desde
el cual se pueden abordar bien Ciertas realidades, mi:
paiece que no habría que recliazarlo sólo porque
viene del centro. Lo que hay que hacer es renco­
modarlo, ajustarlo y pensar en estos términos y
también en otros y estudiar su ielación. No es la
Lltilización del género lo que me preocupa Sino su
tiplicación casi a ciegas que es lo que muchas veces
ocurre Creo que como categoría analítica es una
categoría abierta y lo que hay que ver es como se
plasman sus mecanismos de ¡‘un ionamiento en cada
bOClttLLld.

— ¿En que’ servido es posible distinguir entre tm
feminismo como movimiento socia/y como cai-new
te dzpertsamiento’
— Desde el contexto de mis propios intereses como
historiadota, porsupuesto que me intei esa seguir las
con‘ del pensamiento. Loque pasaes queen los
trabajos que he realizado me interesaba la plasmac n
en tei minos de movimiento. Ése parece ser un debate
de aquí, si pensar es hacer. Pero como histor dora
que estudia el p; do me interesa la capacidad qtie
han tenido las nitijeres para identificai objetivos, para
plantearsu emancipación y liberación y los mecanis—
mos que generaron para crearsu agenda y llevarla a
cabo
De hecho, si no hay un cambio en el nivel de
pensamiento no hay una posibilidad de avance. Pero
es insuficiente para crear movimiento, tiene qtie
haber un puente entre una y otra. Por eso, en Espana
yo ltablo de un feminismo ltistórico que se construye
en contia de. Por ejemplo, el movimiento feminis a
catalan Constmye su propia definición de feminismo
en contra de las británicas, del itiismo modo que el
feminismo español se construye en contra del {emr
nisino catalan como un movimiento de defensa. Hay
un abanico de v Jbllldíld muy grande de los feminis­
mos según el contexto. Me interesa como los proble­
masteóricos hacen puente con las iealitlades sociales.



es un poco nii disciplin la que nie marca esto, pero
sieinpie tiendo a pen irsi lo teórico es viable como
proyecto, si las mujeres lo pueden hacer suyo o no y
es iiqiii donde apai ecen las discontlnuidlides. Y si se
enfoca desde las mujeies anónimas, más. Los modelos
de cambio para un gmpo de mujeres pueden no sei-lo
para otras. L-a nocion de experiencia colectiva es una
delas Categorías que a mi me interesan mucho, me
obliga li resitulirla siempre en un contexto.

w ¿Cuáles fueron estas‘ diferenciar emre elfcminis­
mo catalán y el español?
— En el contexto de principios de siglo, en el que la
sociedad catalana está más avanzada en lo económiv
Co como sociedad industrial a diferencia del resto de
España, el catalan muestra un cll o prisma, un filti-o
desde el nacionalismo catalan, es decir, de deÍen A de
la identidad nacional y esta muy enmarcado en el
reformismo católico. En Cambio. en los años setenta es
otra cosa Hayuna identificación inicial de un movi—
miento contra la dictadura, no estan estos con­
dicionantes de las identidades ' . Una vez
logr da lzi demociatizac n el debate fue más bien
doble militancia o militancia única, la relación entre
militancia feminista y los panidos politicos o no. o el
paso lilicia un feminismo mas radical, autónomo que
no quería tener que ver con los espacios
politicos y luego el debate enti e igualdad y diferencia.
Quizas habría matices. las mujeres vascas podrían
tener o no una vision desde el pais vasco o, incluso,
de confirmación de un modelo mas nacionalista.
Alioni bien las realidades del contexto catalán, anda­
luz o vasco probablemente marcan .0 sea
que, hoy en dia, estamos hablando del feminismo en
términos mas zimplios. En este momento, en España
es un poco dificil hablardel tema como movimiento,
hay momentos determinados en que las mujeres se
agltitinan para una campaña concreta Por ejemplo,
actualmente una de las campa as claves es la de
violencia domestica y el maltrato zi las mujeres. Las
respuestas, ya vengan desde el activismo político, del
teminismo . . ' ' osindiclil pueden sei diferen—
lcs. Entonces es difícil hablaran términos generales.
La falta de puentes entre el movimiento de mujeres
y el feminismo leóilco sigue siendo un problema en
iziiropii. La impresion que tengo yo es que desde lll
licadetnia se generan muchos tiabziios pero se pl’o(|u—
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cen cortocircuitos enlie tino y otro espacio. Olro te—
ma muy impoitante en Europa es el ieminism
institucional que lia tomado un relieve muy signiíic e
tivo, instituciones públicas que pueden estar en el
nivel de gobierno, iegionalo municipal inipleinentand .
políticas de igualdad de oportunidades. Esto es ll’|[e—
resante por vai ias razones. En un sentido posi vo, lo
que se ve es un desplazamiento de lo que fue la
agenda feminista de la militancia activist ziliora asus
mida por las instituciones. Por ejemplo, centros de
acogida pala mujeres maltratadas, incluso ahora el
discurso de sensibilización pública contra la violencia
o planes dirigidos a la policia pal‘ enseñarles a tratar
a las mujeies que sufren viollicion. Con lo culil los
problemas que íuei on la base del movimiento remi­
nista ahoizi lo asumen las instituciones. Estoes intere—
siinteen cuanto a queviiloies surgidos del feminism
se extienden a la sociedad. Pero, al mismo tiempo, en
el momento de asumirlos se produceuna api opizición
por parte de las instituciones yeso puede representar
un connicto y en España [lil habido un peso enorme
del feminismo ' ' , no academico, porque
disponen de enormes recurs . . Hay un dilema en el
caso de España porque toda la Íinzinciac n de los
gmpos feniinis , sea de base o de estudios viene
desde estas instituciones que, a la vez, condicionan,
pero, al mismo tiempo, no hay una respuesta desde
el feminismo pam general recui sos como para Íuncitr
narde forma autónoma.

— ¿No hay im afuera de lar insliltlcioncx’
—Antes, sí; ahora, mucho menos. E510 también refleja
la tiugilidad del propio movimiento como la], con unll
cohesión propia como movimiento.

— ‘Cuáles m actual agenda de ¡amar a investiga '
— Posiblemente, una se refiera li lli citidiidania y al
déficit democrático Es decil. lll falla de voz de las
mujeres en decisiones políticas, no solamente de
gobierno sino en la elaboración de políticas en todos
los ámbitos, El tema de la Cllldfldllníil se estïi dcl)zlllen—

do en el marco de Europa y lii noción de paridad, entre
otras cosas, por la propia constitución de lo que es
Europa. También hay quien se mantiene iiioni de este
juego porque entiende que es un juego institucional
vinculado con los podei es
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